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MÚSICA CELfíSTÍAI, 

Allá por el ano de 1861, acostumbraban á 
reunirse al amor de la lumbre mi padre y al­
gunos de sus amigos, y en sustanciosa pláti­
ca pasaban las crudas tardes del invierno: yo 
les oía embebecido; sus relatos y conversa­
ciones impresionaban agradablemente mi es­
píritu y de ellas sacaba algunas enseñanzas y 
gratísimas doctrinas, que conservo ao.n en 
un rincón de mi memoria como reílejos del 
pasado, y recuerdo de persona tan querida 
como el autor de mis días. 

Se ocupaban con frecuencia del presente y 
del porvenir de este pueblo y de la entonces 
proyectada construcción de la carretera de 
Granalla & él, que iba á realizarse inmediata--
mente, v como cosa natural, fantaseaban acer­
ca de los parajes porque babía de pasar, te­
rrenos que ocuparía, utilidades que debía re­
portar y donde terminaría aquí: quién decía 
vendría por bajo de la Torre gorda á la Plaza 
Mayor: quién que por el lado de las eras á 
incorporarse á la de Murcia: quién en fin, 
que atravesaría lo mejor de las huertas é iría 
á morir á la Puerta de San Torcuato. 

Tal fué la genera! creencia déla proximi­
dad de los trabajos, que junio á los lugares 
por que se suponía había más probabilidad de 
que el camino terminara, se hicieron cercas 
muradas con altas y espaciosas puertas,- que 
habían de convertirse en cómodos y extensos 
paradores; cosa que no sucedió porque no lle­
gó el día deseado. 

Aquello no fué otra cosa que una de las 
muchas promesas que se hacen á los ciuda­
danos españoles con el firme propósito de no 
cumplirlas, y resultó fiasco, quedándose la 
carretera en la imaginación de los habitantes 
que con ella habían de ser favorecidos, los 
padres de la Patria que en aquel entonces 
regían sus destinos, tan satisfechos, y aque­
llos sin poderse comunicar cómodamente 
por tierra con la otra provincia de Almería 
tan desdichada y olvidada como desatendida, 
sino por e! camino que á ella y esta ciudad 
conduce que es como todos sabemos una vía 
^militar, ejecutada por los franceses para el 
paso de sus tropas, durante su invasión. 

Por ella vamos y venimos:,, pasamos y vol­
vemos á pasar, expuestos á rompernos la cris­
ma ó á fracturarnos un hueso, cosa allí usual 
y corriente, razan que nos obliga á encomen­
darnos á todos los santos al poner el pié en el 
estribo del coche—que aun no ha llego á di­
l igencia—en el que los viajeros pasan horas 

tras horas empaquetados y prensados, cuál 
pasas malagueñas en sucinta caja. 

Hay con especialidad dos sitios, la cuesta 
del Molinillo y la de Diezma, en las que el 
caminante parece vá á descender del cielo á 
la tierra por medio de simas y cortaduras de 
rocaá; nü?suavemente, con un desnivel pru­
dente, sino por pendiente vertiginosa llena 
de baches y polvo que ahoga y afixia en el 
verano, y helada y resvaladiza como el cris­
tal en el invierno, donde ni bastan planchas 
ni tornos, para contener los vebículos, reali­
zándose constantemente por el Supremo 
Hacedor e! milagro de que eslos no rueden 
con sus cargas á los profundos abismos sobre 
(pie se pasa.- Ni un guarda-cantón, ni una 
defensa débil contra los peligros; hay que re­
signarse á sufrir lo que pueda acontecer. 

Nosotros al ¡legar á aquellos vericuetos, 
hemos visto señoras asustadas y aterradas 
cojerse á sus maridos, á sus hijos, á sus 
acompañantes, y ofrecerse á que suceda lo 
que Dios quiera! ¡tal es lo imponente de 
aquellos profundos barrancos que se bordean! 
Nosotros hemos tenido ocasión de presenciar 
también, que jóvenes, ancianos, señoras y 
enfermos, han tenido que bajar las cuestas di­
chas por su propio pie con terribles y espesos 
hielos y nieve á la rodilla, tropezando, ca­
yendo y lastimándose, en evitación de suce­
sos más desagradables: nosotros hemos pre­
senciado vuelcos peligrosos, que han ocasio­
nado lesiones y contusiones: nosotros sabemos 
y es público que allí han acontecido lamen­
tables desgracias. 

¿Y cuando crecen los rios que cruzan el 
camino? Como se hacen caudalosos merced á 
las muchas aguas que por cansa de las l l u ­
vias reciben, no hay otro medio si los marti­
rizados viajeros vienen de la capital de la 
provincia, que, ó decidirse á vadearlos á 
trueque de ir acaso á ser pasto de los peces, 
ó resignarse y esperar á que desciendan las 
aguas, teniendo por abrigo el cielo, y expues j 

tos á todos los rigores é incleineucias de la 
naturaleza. En tales trances ¡.cómo se ecban 
de menos las comodidades que en otras pro­
vincias se disfrutan! ¡Cómo se conocen, to­
can y sienten las tristes consecuencias del 
abandono á que nos tienen condenados los 
gobiernos! 

Há pocos años se 11 izo un estudio de la ca­
rretera actual, modificándola, y desechando 
los lugares dichos y la cuesta de Fajalauza, 
que dá acceso á Granada, y esto que si no 
dá una perfecta por completo, ha de evi­
tar múltiples peligros, es lo qiie hemos de pe­
dir sea una tangible realidad. Para ello de- j 

bemos hacer comprender á los poderes públi­
cos, que los intereses de este territorio lo 
reclaman: debemos decir una y mil veces 
que carecemos de vía3 de Comunicación: quo 
nuestros productos permanecen estacionados, 
porque no podemos darles salida; que nues­
tros montes, que nuestras sierras contienen 
en sus entrañas casi vírgenes, minerales pre­
ciosos, que por aquella causa permanecen sin 
explotar; que cada vez qutí pasamos el cami­
no actual, lo hacemos con grave peligro de 
nuestra salud y de nuestras vidas. A tal 
empresa, entonando estos verídicos clamores, 
debe cooperar la prensa de la provincia, y la 
nacional que se asocie á nuestra justa causa, 
á nuestras desgracias, á nuestro desvalimien­
to, á nuestros dolores, y de esta manera con­
seguiremos se lleve á término esa reforma 
tírii precisa como deseada. 

Nuestra capital de provincia es ensalzada 
por los gobiernos, por los nacionales, por los 
extranjeros; no hay apelativo sonoro que no 
se le dedique y que en verdad no le conven­
ga, pues todo en ella es admirable. Se le lla­
ma—con justicia, eso sí—la ciudad de los 
cármenes, de las flores, de los perfumes, de 
los encantos, de los ensueños dichosos, de 
las hadas y huríes, de las arenas de oro, de 
cielo azul y alegre, terso y tranquilo, de la? 
mujeres bermosas, de los amores, de la vida, 
de las delicias, para concluir. 

Pues bien: si esta niáíñca tierra no tuvie-
ra más que lo que le han dado los gobiernos 
¡pobre de ella! Sus fábricas, sus artes, su in­
dustria la debe á sus hijos. El Estado poco 
ha hecho; un pobre ferro-carril y algo más, 
pero cosa insignificante. Se le puede compa­
rar á hermosísima mujer revestida y ador­
nada de singulares encantos naturales, muy 
amada, muy cortejada de su enamorado, 
pero sin galas, sin adornos, sin lo más pre­
ciso para la vida, porque solo la da cariño, 
mas no medios de sostener sus más triviales 
necesidades. 

Prodigúense á nuestra Granada frases de 
admiración, de entusiasmo y de cariño; brín­
desele protección; demuéstresele amor; há­
gansele promesas; todo está perfectamente: 
pero tradúzcanse también en hechos reales y 
positivos: en líneas férreas, en carreteras, en 
edificios públicos, en conservar su poderío 
militar, judicial y administrativo, que lo de­
más es muy alhágüeño para el oido, para 
nuestro orgullo de hijos de ella, para los e s ­
pañoles todos; pero tratándose de su prospe­
ridad y fomento, amor platónico, cumpli­
mientos de pura etiqueta, música celestial. 

GÁ RCI-TORRRR. 



El Aocitano. 

TRIBUTO DE ADMIRACIÓN Y GRATITUD 

i . 

AL DOCTOR FERRAN. 

(Conclusión.) 

Ved á su lado en la hermosa Barcelona celebri­
dades de nuestros comprofesores constituidos en dis­
cípulos suyos; contemplad en la vecina Francia y en 

•.otros paises la admiración al i lustrado bacteriólogo 
espaft^d; meditad en la envidia de los que quieren en 
unas y otras.,partes apropiarse las glorias de sus es­
tudios y descubrimientos microbiológicos y el enco-
i de otros al rebatir con grosera y tosca pluma el 

•frito que supo conquistarse; considerad por un 
inte las.manifestaciones de entusiasmo de Alci-
falencia y otros puntos en el año 1885 con sus 

^ulaciones anticoléricas ( m á s de 59.000), y la 
"'ega con que sus mismos comprofesores se some-
p, ellas gustosos y llenos de justo entusiasmo, y, 
p todo, pensad en las que hoy practica con el vi-
'ábico, y podréis deducir da sus estadísticas, 

auténticas, que el Dr. Forran es un verdadero 
jbl de la humanidad doliente y no un atrevido 

e1 j tador de la fe de los pueblos, como quiso decir 
c iano comprofesor catalán hace más de un ano. 

El que con la platina del amplificador ins t ruman-
revela los Íntimos secretos de ta organización; el 
e hace surgir luz clara y bastante á descubrir los 
ondidos misterios de las perturbaciones de nues-
complicí.da naturaleza, es digno de toda conside-

ación y de la admiración universal . 
¡Yo padre el más agradecido y el más indigno 

•ionprófosor, oa saludo, querido Dr. Fer rán , y con-
iiigo, al propio tiempo, mi familia toda, y en parti-
;ular este niño agradecido á vuestro cariño paternal! 

Nunca .se borrarán de mi alma sus atenciones y 
efte,roncias, á las que sólo puede corresponder mi 
atitud eterna! 

Siempre admiró sus escritos y estudió con gran 
interés, los dictámenes de Academias nacionales y 
extranjeras para ensalzar slis pasmosos trabajos y 
lógica? á la vez que severas deducciones; pero al 
apreciar por mí mismo sus prendas morales y profe­
sionales, mi entusiasmo es infinito y sólo su recuer­
do absorbe todo mi ser . 

Jamás he acostumbrado á adular á nadie; pero 
sé apreciar lo bueno y lo justo. 

Y después de todo, ¿qué ponderación, ni qué ala­
banza, ni qué admiración puede mi mente concebir 
ni mi lengua pronunciar que no consten de antema­
no en las conclusiones y notables informes de las 
Academias de Barcelona y de Par ís y en n o t a 3 y es­
critos de celebridades médicas nacionales y extran-

Barcelona, esa población inmensa, culta y admi­
rable, cuya prosperidad sorprendente la naco con 
justicíala soberana y principal de España; esa ciudad 
moderna y magnífica por el mérito de sus plazas, ca­
lles, Universidad, museos, fábricas, puerto marí t imo, 
parque, comercio, etc., etc., etc., tiene, á la vez que 
el progreso industrial, el adelanto científico. Su dig­
nísimo, noble y generoso Municipio la ha dotado del 
Laboratorio Microbiológico Municipal, bajo la direc­
ción del sabio hijo de Tortosa, á quien do este modo 
rinde homenaje de distinción y de respeto, al propio 
tiempo que dispensa á la humanidad doliente da Es­
paña el mayor consuelo. 

¡Recibe, querida ciudad, mi más cumplido para­
bién, y quiera el cielo vuelva—con más gusto que 
ahora lo he podido hacer—á visitarte! 

En el repetido Laboratorio, no sólo, como digo, 
se hace un bien á la humanidad, sino á nuestros 
comprofesores que van á buscar, con el microscopio 
en la mano, los secretos más íntimos de la Patología, 

Allí me sorprendió agradablemente y prodújorne 
asombro ver al Dr. Fer rán vestido con ancha bata de 
dril, grave al par que cariñoso y afable, preparar 

con la mayor pulcritud y precisión sus cultivos para 
obtener el virus rábico en tiempo bastante breve, y 
tuve el honor do que me regalara su selecta obra La 
rabia y su profilaxis, que tan recomendablo se hace 
é todo comprofesor. 

Ahora bien; ¿como no ocurr i r á mi mente el pa­
rangón entro el tributo de consideración que Barce­
lona—en su Corporación municipal representada— 
confiero al célebre Fer rán , sin omitir sacrificio algu­
no para costear con decencia las necesidades dol La 
boratorio Microbiológico, y la conducta que el.Go­
bierno observa en lo que respecta á este progreso 
científico? 

Hace poco se dio un decreto prohibiendo las pu­
blicaciones ostadísticas dé la s inoculaciones ant i r rá­
bicas, como en 1385 respecto de las anticoléricas. 

Y yo pregunto, interesado como el que más por 
la humanidad doliente: ¿por qué limitar é impedir el 
campo dol progreso de observación en cuestión de 
tanto interés y necesidad? 

¿lía por ventura, aconsejado do celebridades mé­
dicas como el Dr. Ferrán? Eso, . , no os muy posible, 

Este proceder está en contradicción consigo mis­
mo al aprobar el Gobierno las part idas de los pro­
supuestos do las Diputaciones do provincia relativas 
al socorro de pobres qua en Rarealona han de reci­
bir inoculaciones ant i r rábicas . 

No os mi propósito entablar una severa crítica 
que pueda molestar la susceptibilidad gubernat iva y 
la de algunos señores llamados á informar en estos 
casos; pero no quiero tampoco soltar mi pluma sin 
hacer ostensible y pública protesta contra estas medi­
das. 

En loa tiempos que nos precedieron, de oscuran­
tismo, atraso 6 ignorancia, se prohibieron actos ope­
ratorios como la práctica de la operación cesárea, 
parto prematuro , amputaciones, etc., etc.; pero tam­
bién en pleno periodo de progreso se oponen decretos 
al desarrollo da experimentaciones clínicas, y no se­
rá de ext rañar que un día no se puedan llevar á cabo 
las importantísimas y atrevidas operaciones que para 
a r reba ta r victimas á la muerte hoy, con genio y ca­
rácter sapientísimo, se practican en Hospitales y Ca­
sas de curación quirúrgica como la del Dr. Cardenal 
en Barcelona, de quien merecí distinciones que siem­
pre agradeceré . 

¡Esto ocurre por desgracia, en nuestra Nación 
querida, en los ramos todos dol saber humano! 

Recordemos por un momento los actos del mayor 
y más justo ontusiasmo tributados al ilustre marino 
y conpatriota nuestro el célebre D . Isaac Peral , y 
contemplemos hoy á ese sabio, absorto en su mayor 
retraimiento y sólo ya objeto de veneración de algu­
nos, y hay que deducir que en nuestra España no 
predomina ol progreso y sí la envidia, el encono y la 
ingratitud contra lo bueno, lo sublime y lo digno. 

Profase, enhorabuena, cada cual las ideas que 
quiera, y emítalas sin espíritu de una oposición des­
carada y poco procedente. Yo, por mi parte, el últi­
mo profesor de la ciencia de curar y muy libre en 
mis apreciaciones y creencias, he de admirar , ayer 
como hoy y hoy como mañana, cuantos medios sean 
conducentes á la conservación del individuo, creyen­
do que es un bien la práctica d e ' l a s inoculaciones, 
he de tr ibutar honra y homenaje al sabio Dr. Fer rán 
por sus asiduas tareas y aplicación, y, en fin he de 
agradecerle á tan genoroso caballero y distinguido 
comprofesor sus atenciones y paternal solicitud. 

JOSÉ MOYA CARVAJAL, 

SOBRE LA TUMBA 
DE MI AMADO PRIMO 

DON MIGUEL HONRUIÍIA DIEGO. 

Del ameno pensil candido lirio 
marchito y seco cuando apenas nace, 
escucha mi cantar. .! es mi delirio 
que recordando penas se complace. 

En breves horas de cruel martirio 
cual raudo viento que á la flor deshace 
tus mágicos colores se agostaron 
y tus fuentes de savia se secaron. 

Ayer, todo ventura , todo vida, 
que corr ía t ranqui la y placentera 
sin que turbase paz tan bendecida 
de esto mundo falaz honda quimera; 
hoy tan solo pesar el pecho anida 
de los seres que ven por vez postrera, 
al que llevando de virtud la palma 
tristes recuerdos imprimiera al alma. 

Ayer tu acalorada fantasía 
con dicha y con amor solo soñaba, 
y en la faz retratada la alegría 
de que penas existen se olvidaba, 
ayer tu pensamiento recorría 
el anchuroso mundo, y lo admiraba, 
hoy de tu cráneo rellenando el hueco 
hay un, cerebro inanimado y seco. 

Admirabas ayer el rayo de oro 
conque el sol presta vida y dá colores, 
ayer oías el gemir sonoro 
de leves brisas al mecer las flores; 
ál perder tú la vida, triste, lloro, 
huyendo de este mundo de dolores, 
las rosas para mí se han agostado 
y los rayos de luz se han apagado. 

Ayer siempre riento y cariñoso 
en el hombre veías un hermano, 
y al tenderle una mano bondadoso 
la caridad guiaba aqnella mano; 
hoy de esa caridad quedó el hermoso 
rocuerdo, que es tu timbre más gala¡«>, 
y al mirar á tu lesa funeraria 

' el desvalido entona su plegaria. 

De la noblo ambición ayer lucia 
sagrada chispa en tu cerebro ardiente 
y un mundo lisonjero se fingía, 
allá á lo lejos tu inspirada mente; 
mata tu pensamiento infausto día, 
la muerte pasa por tu limpia frente, 
y lleva en pos de sí con su rudeza, 
ambiciones, amor, gloria y belleza. 

Adiós, primo del alma, en raudo giro 
las leves auras llevarán mi canto, 
le acompaña del pecho mi suspiro, 
lo embalsama una p;ota de mi llanto. 
SI, t ras el velo azul quo siempre admiro, « 
tapiz del firmamento, hermoso manto, 
hay un Dios justo, grande, sabio y bueno. . . 
El te cobije en su amoroso seno. 

MAXIMILIANO ARROYO DIEGO. 

VARIEDADES. 

Súplica á «El Defensor de Granada.» 
—Caro amigo, con la confianza que debo existir entre 
dos que se quieren bien, interesamos de vuestra ama­
bilidad y fina correspondencia, que en una de sus 
Misceláneas, nos dé conocimiento del estado de salud 
de El Heraldo y El Manicomio; pues hace algún 
tiempo no tenemos noticias de ellos en esta redac­
ción, é ignoramos si la muer te les hab rá sorprendido 
á los pocos días de nacer , ó si se encuentran en el 
lecho del dolor por efecto de algún trancazo... de co­
municaciones: los periódicos como los individuos 
cambien tienen su naturaleza, y los números de nues­
tros queridos colegas pudieran hal larse en el lazare­
to de la 'nfiuenza. Nos a legrar íamos en el a lma que 
solo estuvieran epidemiados, porque los dos, si no es 
por esta causa, matan en flor nues t ras ilusiones, por 
haber llevado nuestros espíritus á los buenos tiempos 
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de La Alhambra, La Esmeralda, El Capricho, El Eco 
de Occidente, El Liceo, y otros muchos florones lite­
rar ios de nuestra siempre culta Granada. 

Correspondencia. 

Sr. D. Miguel Garrido A.tienza.—Granada.—Gracias 
por la dedicatoria de sn libro; lo devoramos ape­
nas lo recibimos: como siempro, amigo nuestro, 
como siempre; excusados son cumplimientos. 

Sr . D. Manuel Roblas Ferrer , don José Martínez Val­
divieso y don Juan Ramón Castillo Ríos.—Puru-
llcna.— Trabajen por la conservación d é l a vida 
de E L ACCITANO; es obligación precisa rpie deben 
imponerso todos los hombres honrados de nues­
tro país. 

Sr . D. Antonio Huertas Vidal.—Baños de Graena.— 
Honra mucho á nuestro S3ma;rario un suscrip-
tor que le busque; visitando osa pueblo tiene una 
enfermedad monos que temor, la parálisis quo 
proporciona el reuma, y más si la palabra se 
aplica metafóricamente. 

«El Linares'».—Linares.—Le esperábamos con fé, y 
al verlo lo saludamos agradecidos. 
País».—Madrid.—Muy señor nuestro: Tenga 
la bondad de seguir con nosotros fino y compla­
ciente, y no como otros diarios de esa villa y 
corte que se molestan visitándonos sieto veces 
por una que nosotros lo hacemos. Tolerancia; 
esto país o.-s muy frío, lluevo y nieva sin cesar, 
y las calles y caminos so ponen intransi tables. 
Mucho lodo en el invierno y tamo, tamo, mucha 
paja en el verano. 

iKl Manicomio».—Granada.—No se c ú b r a l a faz co­
mo el padre de Ifijenia; mírenos cada quince días 
por un agujerillo de su manto, ó por entre las 
jun tu ras do los dedos; y hágalo con cariño, que 

«E 

nosotros bajaremos los ojos, y su rubor nos pa­
sará desapercibido. Do la prensa, todo nos gus­
ta; pero la modestia más . Nosotros visitamos to­
dos los Domingos á colegas que nos honran con 
su presencia una sola vez todos los meses. 

Sr. D. VvTadimir Guerrero.—Granada.—Nuestro 
ilustrado amigo y compañero en la prensa, don 
Manuel García Noguerol, ha quedado encargado 
do hacer el estudio de su interesante obra: ya ha . 
brá leído el artículo prel iminar que sobre olla se 
imprimió en el número 10 de nuestra publica­
ción. El Director de E L ACCITANO le agradece su 
recuerdo, y desde hoy le considera como uno de 
de sus más cariñosos amigos. 

Sr. D. José Alvarez Atienza.—La Peza.—Primer sus-
criptor de esa villa. Napoleón desembarcó solo 
en las playas de Francia después de su pr imer 
cautiverio, y llegó á París habiendo reunido en 
su marcha un ejercito respetable. 

Sr. D. Victoriano Quosada.—Dsirro.—Encabeza su 
nombro la lista de suscriptoros de ese pueblo. 
San Bernardo fué el pr imer abad do Clairvaux, 
y no le pesó; pues rehusando constantemente el 
episcopado, llegó á s o r en el siglo XII . la prime­
ra figura do la cristiandad. 

Sr. D. Vicente García Segura.—San Sebastian..—Da­
rnos á V. las más expresivas gracias por propor­
cionar á E L ACCITANO pasaje gratis para ver esa 
encantadora hada del Océano Atlántico, que ape-
sar da sus 43.° 19.' de latitud Norte, disfruta de 
un clima benigno y saludable, en todas las esta­
ciones del año por su 0 altitud en metros sobre 
el nivel do! mar . Visita en nombra nuestro las 
Iglesias de s i n Vicente y Santa María, y fije su 
mirada en el altar mayor de la pr imera, medite 
y eleve su espíriu ante la comternplación de 
aquel gran relieve que representa la Pasión del 
Señor, y pida, n iegue , implore y demande, qne 

el que todo lo puedo, nos conceda larga vida, 
paz y trato continuo sobre la t ierra, con hombres 
do buena voluntad. 

Sección religiosa. 
SANTOS DE HOY. 

San Antonio Abad; los tres Santos hermanos ge­
melos. Espeusipo, Eleusipo y Meleusipo; la inven­
ción do los Santos márt i res Diodoro, presbítero; Ma­
riano, diácono, y sus compañeros: la inhumación 
do san Sulpicio; Santos monges Antonio, Merulo y 
Juan, en Roma; y Santa Rosalina de Vilanova, vir­
gen, monja cartujana. 

San Antonio, abad, es venerado por la Iglesia co­
mo el patr iarca de los cenobitas. Natural de Como, 
lugarillo cercano á Heraclea en Egipto, vendió toda 
su fortuna, herencia de sus antepasados, que so ele­
vaba á 150 arpent de buenas t ierras, ó sea 150 fane­
gas de la medida de Francia y 75 de la de Toledo, y 
repartiendo su valor entro los necesitados, se retiró á 
la otra orilla del Nilo s. un edificio desmantelado á 
hacer penitencia. Nació el año 251, j viviendo 105 
años, murió el 17 de Enero de 35G, en el noveno del 
imperio de Constancio. 

Mercado público. 
PRKCI09 D« LA SEMANA ÚLTIMA. 

Trigo. . . 
Cebada. . 
Centeno . 
Mai?.. .. • 
Habas . . . 
Garbanzos . 
Judías . . . 
Lentejas. . 
Aceite. . . 
P a t a t a s . . 
Cáñamo. . 

faneca, 

» 

s t 
l 
» 

arrobn, 

de . . . 10*75 a l t ' O O P t s 
de . . . 7'00& 7'50 
de . . K'OOáOO'OO 
de . . 9*75 á 10'50 » 
d« . . 10*50 áOO'OO 
de . . 15 ' 00á20 '00 » 
de . . 15*00 áOO'OO 
de . . lO'OOáOO'OO 
de . . 10 \50á00 '00 > 

de . . 00'75 áOO'OO i 
de . . . 8 ' 2 5 á 0 0 ' 0 0 » 

GUADIX.— Imp. d© Miguel L. Argüeta.—1892. 
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Sentado, pues, porque no puedo menos de estarlo, que la 
circunferencia es igual al perímetro de uno d e s ú s polígonos 
regularos inscritos, siquiera éste sea de un infinito número 
de lados (quo tal vez no es muy infinito, ni mucho menos), 
habremos de convenir en qua la lírica recta puedo ser igual 
á la curva entre dos puntos que les sean comunes. l:n efecto 
uno do los lados do eso polígono Inasrlfr) en el círculo es y 
tiene que ser necesariamente igual al arco respectivo de la 
circunferencia, y claro es, que el arco del segmento y la cuer­
da ó lado del polígono parten ala vez y coinciden en dos pun­
tos que le son comunes á ambos. Luego, do sor cierto que la 
circunferencia es menor que el perímetro do todo polígono 
equivalente, habrá do deducirse por lógica consecuencia, no 
sólo que es igual al perímetro de uno de sus polígonos regu­
laros inscritos, sino que la l ínea curva puedo ser igual á la 
recta entre dos puntos comunes á ambas. 

Consignemos, en resumen dol presente capítulo las de­
ducciones finales que de él se desprenden: 

l - a Que, según la Ciencia, la linea recta es la más corta 
distancia entre dos puntos; y 

2." Que la linea regular y uuiformemonte curva es la más 
corta distancia que se puede trazar desde un punto para ve­
nir por el lado opuesto al mismo punto, encerrando una 
igual superficie. (Principio asimismo declarado por la Cien­
cia. 

Luego tenemos que para abrazar una igual superficie no 
hay otra línea más corta que la curva entre dos puntos, y pa­
ra hal lar la más corta distancia entre esos mismos dos pun­
tos, no hay otra línea que la recta que los una. ¿En qué quo. 
damos? ¿Son ambos principios verdaderos? Parecen contrade­
cirse. ¿Ambos falsos? Difícil es declararlo así. ¿Es el uno ver­
dadero y el otro falso? Habría que deducir la negación d 0 

consecuencias severamente lógicas en uno ú otro. 
Dejemos por hoy la cuestión así, sin perjuicio de la nueva 

luz que vaya arrojando el curso de nuestros estudios. 

- íf¡ -

fuente lo que la etimología de las palabras indica, o sea una 
linea curca conoertida en recta; es, repetimos, una linea poli­
gonal que á veces es mucho mayor en longitud que la c i rcun­
ferencia, y, sin embargo, s iempre abarca una igual suporfi-
cie á la por ésta abarcada. Así, pues, ol perímetro de un cua­
drado será una circunferencia rectificada con tal que ol dicho 
perímetro encierre un á rea igual á la encerrada por aquella 
circunferencia, y sin que obste para denominarla asi, la me­
nor longitud de ésta. Creer que la Ciencia h a pretendido con 
el adjetivo rectificada obtener una línea curva ó circunferen­
cia convertida en línea recta, de igual longitud que aquél la y 
que abrace además igual superficie, sería absurdo, puesto que 
en tal caso habr ía necesariamente de desaparecer el axiomá­
tico principio de quo, entre todas las figuras isoperímetras, la 
que encierra mayor área os la circunferencia. Claro es que 
para abarcar igual área que ella por un polígono, s iquiera sea 
de infinito número dé lados, el perímetro de éste h a b r á de ser 
necesar iamente mayor que la circunferencia. Subsistiendo, 
pues , como no puede menos de subsistir el principio axiomá­
tico de las figuras isoporimetras, es un imposible físico ha l la r 
una línea quebrada ó poligonal que, teniendo igual longitud 
que una circunferencia determinada, abrace, no obstante, 
igual superficie que ésta. Si ambos perímetros son iguales, la 
l inea curva encer ra rá mayor superficie; mas si las áreas son 
iguales, la circunferencia será siempre menor que el períme­
tro del poligono, siquiera sea éste de un infinito número do 
lados. 

Es, por tanto, evidente que si circunferencia rectificada 
significa una línea curva hecha ó convertida en recta, no pue­
de negarse que, sea en su forma curva, sea hecha recta, ten­
drá siempre una igual longitud. 

Empero me diréis: la circunferencia en tal caso tiene la 
. misma longitud que el perímetro de un polígono regular de 

cuarenta lados inscrito en ella; y siendo esto asi, hay necesi­
dad de negar el principio do que la linea recta sea la más cor 



El Accitano, 

COLEGIO DE NIÑAS 
DIRIGIDO POR 

D." Tránsito f D." Purificación Rodríguez Horrueco. 
(Calle de San F r a n c i s c o . ) 

En este establecimiento se dá 
una educación verdaderamente cris­
tiana y una instrucción la más com­
pleta en las labores propias de la 
mujer, desde las más sencillas hasta 
los primores en bordados, flores, 
encages, etc. etc. Se admiten inter­
nas y medio pensionistas, abonan­
do solo los honorarios de alimen­
tos, lavado y Médico. En el mismo 
centro de instrucción habrá clase de 
música con aplicación á solfeo y 
piano, desde 1." de Enero del año 
próximo entrante, dirigida por el 
acreditado profesor D. Pascual Ro­
dríguez García. 

El molino y sus tierras llamado 
de Paulenca, y una fanega de tie­
rra en el pago de Juanes, acequia 
del Palo, propiedad de D. José Ro­
dríguez Barthe. 

En la dirección de este periódico 
se admiten proposiciones. 

Por tener que ausentarse la due­
ña, se hacendé todas clases de mue­
bles en la calle de san Torcuata» ca­
sa de doña Dolores Espejo, viuda 
del Notario D. Antonio Sánchez Mar­
tínez. También se alquila ó se ven­
de á plazos la misma casa. 

Se arr ienda un cortijo con pas­
tos abundantes, grandes abrevade­
ros de ganados, quinientas fanegas 
tierra de labor, agua de propiedad 
suficiente, viñedo, olivar y monte 
alto y bajo.Darán razón, calle déla 
Catedral, nüm'. 1. 

Ss vende una bellísima pin­
tura que representa la Virgen y el 
Niño Jesús: es un cobre con quince 
cent unciros de longitud y treinta 
de latitud; está de manifiesto en la 
administración de este periódico, 
donde se podrá tratar. 

Se vende un piano vertical en 
muy buen estado; para tratar, en la 
Direción y Admistración de este pe­
riódico. 

En el molino de aceite, propiedad 
de D. Joaquín Hernández, sito en 
las cercanías de la Hermita Nueva, 
se venden trece ánforas de lata de 
cabida de 48 y 36 arrobas respecti­
vamente. Se ceden las grandes con 
sus mesas correspondientes á 140 rs. 
una, y las pequeñas á 120 rs. No 
se admiten proposiciones por bajo 
de los precios indicados. 

Se compran objetos de plata, y 
oro. En la administraión de este pe­
riódico darán razón. 

E n el taller de carpintería de 
José M." Leiva, plazuela de Villale-
gre, se hallan de venta cuatro án­
foras de lata, con sus mesas, de ca­
bida de 48 arrobas de aceite cada 
una, y se ceden en precios baratísi­
mos. 

Biblia antigua, impresa en los 
primeros años de la invención de 
la Imprenta. Se halla de venta en la 
imprenta de este periódico. 

Se vende una imprento n u e v a 
bien surtida de tipos, con prensa Stanope 
de grandes dimensiones, en perfee < estado 
y máquina americana, en 15.000 ¡rales. 
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ta distancia entre dos puntos. Yo únicamente podré replicar 
ú tan valiosa y eficaz objeción, que cortando uno ó varios ci­
lindros, cuyo cuadrado inscrito en cualquiera de sus bases 
tenga 324 milímetros, centímetros y aun metros de perímetro, 
sí rodeáis dichos cilindros con una cinta métrica metálica no 
alcanzarán sus respectivas circunferencias más que 360 milí­
metros, centímetros ó metros exactamente de longitud, longi­
tud que alcanza igualmente el perímetro de sus polígono» 
inscritos de cuarenta lados. Esto en cuanto á la práctica, es 
exacto de toda exactitud; mas en cuanto á la teoría eieutífi* 
ca, os diré que el tan decantado principio «La recta es la más 
corta distancia entre dos puntos», pugna abier tamente con este 
otro no menos umversa lmente admitido: «La circunferencia 
es menor que el perímetro de todos los polígonos que abracen 
una iyual área á la por aquella abarcada». 

No hay más que un dilema: ó la circunferencia es menor 
que aquel perímetro de polígonos, s iquiera sean de un infini­
to número de lados, en cuyo caso no será la recta la más cor­
ta distancia entre dospuntos, ó t iene qUe ser mayor necesa­
r iamente que el perímetro de aquel polígono que, inscrito en 
ella, sea de un infinito número de lados; en cuyo otro caso, 
no es cierta, ni puede serlo, la longitud que a la circunferen­
cia atribuye la Ciencia* ni aun la que nosotros le atr ibuímos, 
á pesar de ser mayor de la atribuida por aquélla, siquiera 
lo sea en una cantidad sumamente pequeña. 

10.° PRINCIPIO. Los enunciados de la Ciencia «La recta es 
la más corta distancia entre dos puntos» y «La circunferen­
cia es menor que,el perímetro de todos los polígonos equiva­
lentes en área á ella» pugnan abiertamente entre sí, fjpor ta ¿ 
to, ó el un principio es falso mientras el otro es verdadero, ó 
ambos son falsos á la vez. 

Que los dos principios enunciados se contradicen, no pue­
den negarsa sin cer rar los ojos á la luz de la razón. En efec­
to, si convenimos en qua la línea curva es s iempre mayor 
que la recta entre dos puntos comunes á ambas , si á renglón 
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seguido afirmamos que la circunferencia ó c u r r a es s iempre 
menor que el perímetro ó recta quebrada que abrace igual 
á r ea á !a por aquélla abarcada, ó lo que os lo mismo, que la 
linea curva que partiendo de un punto vuelvo en curva regu­
lar y uniformo por el lado opuesto al mismo punto, encerran­
do dentro de sí una determinada superficie, es menor y m á s 
cor ta que cualquiera otra línea quebrada poligonal ó mixta 
que, partiendo del mismo punto, vuelva á él por el lado 
opuesto, encerrando dentro do sí la misma superficie, tío pue­
de estar más patente y manifiesta la contradicción, puesto que 
k la vez afiirmamos dos cosas contrarias entre si, ó sea que 
la línea recta es más corta que la curva entro dos puntos que 
l e sean comunes, y que la línea curva es mas corta que la 
recta entre dos puntos que también le son comunes . Lo pri­
mero se demuestra asimismo imponiéndose á los sentidos; in­
tentemos explicar lo segundo, y surg i rá por lo menos la duda. 

' Si la circunferencia es menor quo el perímetro de cual­
quier polígono equivalente, claro es que la circunferencia tie­
ne que ser igual ai perímetro de uno de sus polígonos regu­
lares inscritos, porque de tan infinito número de lados puede 
ser éste, que casi abrace una igual área á la por aquella cir­
cunferencia abarcada; y si la abraza, siguiendo el principio 
enunciado, el perímetro dicho ha de ser mayor que la circun­
ferencia. Pero es, me diréis que un polígono inscrito nunca 
será equivalente á su círculo circunscri to, siquiera aquél sea, 
de infinito número de lados. Ciertamente; mas observad que 
•la circunferencia no ha de resultar igual, sino menor que ol 
el perímetro; y, por tanto, lo muy poco que á éste falte para 
abrazar igual área de aquél', deberá suplirse con lo muy 
poco que la circunferencia sea menor que el perímetro del 
polígono inscrito; de donde no puede menos de de ducirss 
que la circunferencia es, por lo menos, igual al perímetro de 
uno d e s ú s polígonos inscritos; lo cual no puede negarse , so 
pena de negar que la circunferencia sea menor que el perí­
metro de todos los polígonos equivalentes. 


